


La trata de personas, el “negocio” más lucrativo,
junto al del tráfico de drogas y el comercio de armas,
mueve al año más de treinta y dos mil millones de
euros. La geografía de la esclavitud pasa por la trata
de seres humanos, el trasplante clandestino e inmoral
de órganos, el uso comercial de personas,
especialmente de mujeres y niños, las nuevas y viejas
esclavitudes en el mundo del trabajo...

La plaga de tráfico de seres humanos está creciendo y
se está diversificando cada vez más. Se ha
descubierto trata de seres humanos en 118 países del
mundo. Si bien la mayoría de estas personas son
mujeres, el flujo de niños está creciendo rápidamente
de forma alarmante, alcanzando casi una tercera
parte de las víctimas.

La verdad es que las cifras son estimaciones basadas
en los datos recogidos por la Organización Mundial
del Trabajo. A causa de las características de
clandestinidad del tráfico de seres humanos estos
números no reflejan la realidad, porque las
proporciones de la explotación a nivel mundial son
aún más elevadas. Como ocurre con otros dramas
humanos como la esclavitud infantil, el hambre, el
paro, el aborto, la inmigración forzada o las guerras,
los organismos internacionales, correas de
transmisión del poder transnacional, ocultan a los
ciudadanos enriquecidos y empobrecidos la
magnitud de estos problemas.

Se  ha  manifestado  un
creciente poder de
redes provenientes de
Nigeria,  que  de  la
prostitución han
‘ampliado “negocio” a
la heroína, las estafas,
el blanqueo y el fraude.
Un  ejemplo  más  de  las
atrocidades y el
negocio que a su costa
sufren los emigrantes
empobrecidos en
origen y en destino.

NO A LA
ESCLAVITUD

La forma más común de trata de personas
descubierta por las autoridades nacionales es
la perpetrada con fines de explotación sexual.

Se calcula que, de todos los casos de trata
registrados a nivel mundial cerca del 79%
correspondió a esa modalidad, en tanto que,
al parecer, el 21% restante de las víctimas fue
objeto de trata con fines de trabajo forzoso u
otras formas de explotación. Cabe observar,
sin embargo, una nueva distorsión con los
datos: Por ejemplo, puede ser más fácil
descubrir a trabajadoras sexuales que son
víctimas de la trata que a trabajadores de

granjas o fábricas
que  han  sido  objeto
de trata. Además,
puede tenerse la
impresión errónea de
que los hombres no
son víctimas de ese
delito,  lo  que
distorsiona aún más
los coeficientes.
Según datos más

recientes, ha aumentado el número de casos
descubiertos de trata de personas con fines de
trabajo forzoso y otras formas de explotación.

En tanto los organismos internacionales nos
adoctrinan con sus políticas de género, nos
velan la realidad con sus sesgos estadísticos
para hacer desaparecer a millones de
empobrecidos o nos mienten con sus ODS,... el
partido SAIn pone en la arena política los
rostros de los sin voz. En solidaridad con los
últimos reclamamos la abolición de toda forma
de esclavitud.

Las marcas agro-industriales
como Monsanto, Cargill y Archer

Daniels Midland participan
igualmente prácticas esclavistas.

Los pequeños agricultores de
diferentes partes del mundo
están obligados a comprar
semillas de estos gigantes

agroindustriales y revender sus
productos a precios

“insostenibles”.

Estas empresas violan los
derechos de los trabajadores en

áreas como salarios, horas de
trabajo, libertad sindical y la

exposición a productos químicos
peligrosos o tóxicos

Cada año
1.390.000

mujeres y niñas
son sometidas

a esclavitud
sexual en el

mundo
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